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Int roducción
El estud io  de las ident idades fron te 
rizas1 en Ciudad Juárez es un acon 
tecim iento  recién abordado 20 años 
más o m enos dentro  de los ám bitos 
académ icos. Esto deb ido a la im por 
tancia que tom aron las especif ici 
dades de d ichas ident idades donde 
ser m igrante o nat ivo, rico o pobre, 
tener ciertos hábitos culturales o 
relig iosos, se encuent ra mediado 
por las relaciones de poder y la d ivi 
sión social del t rabajo ; suceso a part ir 
del cual se estab lecen determ inadas 
relaciones sociales, p rom oviendo y 
produciendo una interacción cons 
tante entre los/as sujetos sociales. 
Más allá de pensar que las ident ida 
des fronterizas carecen de cultura, 
y que nacen o se dan de manera 
espontánea, se hace necesario anali 
zar la forma en que pueden o no ser 
(p re)const ru idasy/ o(re)const ru idas2 
dichas ident idades, en y por el con 
texto  geográfico, social y económ ico 
específico en el que se vive. En tanto 
que es a part ir de esta trama que se 
culturaliza, creando nuevas u otras 
subjet ividades, que logran m anifes 
tarse y/ o re-crearse no sólo en los 
ám bitos fam iliares o cercanos, sino 
en círculos am pliados como son los 
grupos o co lect ivos (escuela, iglesia, 
co lonia) en donde las relaciones 
logran una incidencia local. Por lo
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que en este tejido de cosas y casos, 
de actores-act rices y acciones, de 
p iezas y conjunto , la p regunta o b li 
gada es ¿cómo es que se const ruye y 
m ant iene una ident idad fronteriza?

Es necesario  entonces, hab lar de 
la com plejidad del espacio , est ruc 
turas y actores sociales que dan 
lugar a la const rucción de nuevas 
ident idades culturales fronterizas 
que surgen en un dob le sent ido  en 
tanto que produce a d ichas ident i 
dades, y a la vez ésta — la com p leji 
dad—  es reproducida p recisam ente 
por d ichas ident idades creadas. De 
ahí la preocupación por reflexionar 
parte de esta com p lejidad , pero 
tam b ién y sobre todo intentar com  
prenderla en aras de una m ejor y 
mayor p roduct ividad de relaciones 
sociales m enos presionadas.

Se da por supuesto que la com  
prensión delaconfo rm ación de iden 
t idades fronterizas y su intervención 
en la com unidad no sólo requieren 
del análisis académ ico, sino tam b ién 
de un t rabajo de reflexión que nos 
lleve a una interpretación sobre lo 
que es posib le observar de las d iver 
sas ident idades fronterizas. Por esta 
razón, el presente t rabajo pretende 
hacer un recuento descrip t ivo  y en 
parte etnográfico, de algunas de las 
d iferencias y sim ilitudes que pud i 
mos apreciar y observar durante 
los viajes realizados a los dos paí-
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ses situados en la frontera sur de 
M éxico : Guatem ala y Belice, fronte 
ras tan lejanas y d isím bo las como 
lo p ueden ser la de M éxico-Estados 
Unidos de Am érica (EUA).

En esta ocasión, no es nuestra 
in tención detallar las formas y con 
ten idos de los pueb los visitados, 
sino que la pretensión es abordar 
el p rim er enfrentam iento  com o una 
p rim era parte que encuent ran q u ie 
nes salen de su país para visitar otro, 
en fo rm a legal; esa parte recepcio-  
nal, m o t ivado ra de encuent ros y 
desencuent ros con realidades que, 
se sepa o no de su existencia, están 
ahí, ind ep end ientem ente de quién 
vaya a ellas y tenga la ocasión para 
vivir las.

L o conocido
Para quienes vivim os en esta parte 
de la frontera norte de M éxico, 
lim ít ro fe con los Estados Unidos de 
Am érica, com o lo es Ciudad Juárez, 
nos es com ún conocer y realizar 
el p roceso de cruce por t ierra, el 
cual se lleva a cabo para poder 
t rasladarnos de nuestro  país a ese 
ot ro , en este caso, de M éxico a EUA; 
m ás co ncretam ente, de Ciudad 
Juárez, Chihuahua a El Paso, Texas. 
Sin em bargo , y p recisam ente por 
encont rarnos en esta parte del país 
— el no rte son pocas las ocasiones 
en que tenem os la posib ilidad de 

m ismarealizar el cruce de la

forma — en autom óvil—  por la frontera sur de M éxico con los países de 
Cent roam érica, como lo son Guatem ala y/o Belice.

Entab lar una com paración entre un cruce y otro (con el norte y con el sur) 
nos lleva a resaltar las d iferencias existentes, tal y como es posib le de obser 
var en cada uno de los países que hacen de fronteras dentro del p lano geo  
gráfico. De ahí que las experiencias vividas no sólo habrían de ser gratas en 
térm inos de (re)conocer otras ciudades, otras personas y observar una cultura 
sem ejante a la nuestra, sobre todo, a la del sur de M éxico. Pero adem ás resulta 
im portante que para quienes, por vivir y venir de la frontera norte de M éxico, 
no desconozcam os el proceso general de cruce en la frontera sur y las d iferen 
cias que existen en relación con lo que es la t ram itación usual de cruce en esta 
frontera norteña.

Tener la posib ilidad de visitar la frontera sur de M éxico con Guatem ala y 
Belice nos lleva a varias reflexiones de lo que representa ser "el norte" o "el 
sur", vivir en el desarro llo o subdesarro llo , tener de vecino al primer mundo o 
al tercer m undo .3 Por esta razón las preguntas que nos fueron surgiendo a t ra 
vés de la t ravesía entre M éxico, Guatem ala y Belice son: ¿Cómo se establecen 
las relaciones entre una frontera y otra de y con M éxico y sus habitantes? ¿Cuál 
es la idea que se const ruye del "otr@", en y entre estos países relacionados?

Para responder estas cuest iones, d iremos que es conocido y/o reconocido 
por m uchas personas que las d iferencias existentes entre el norte y el sur son 
rad icales, p rincipalm ente en la construcción de las relaciones sociales y las 
ident idades que se estab lecen entre un país y otro; pero aún entre M éxico y 
Guatem ala y una parte de Belice (los cuales aparentan tener grandes sim ilitu 
des por t ratarse de países subdesarro llados con una econom ía, una cultura 
e id ioma sim ilares) existen notables d iferencias, aunque en ocasiones pare 
cieran desd ibujarse a part ir de considerarnos sem ejantes (lat inoam ericanos, 
subdesarro llados, étnicos).

Así, las formas en que se estab lecen las relaciones de interacción con una 
frontera y con otra, t ienen que ver con el concepto que se crea de cada uno de 
los países y sus hab itantes, igual que de las d inám icas de vida cot id iana o de 
t raslado que se desarrollan sobre y en un prim er m undo, a la vez que tam b ién 
se presentan sobre y en un tercer m undo. Es ahí en donde se estab lece una 
d iferencia im portante que se relaciona y t iene que ver con el cómo const ru i 
mos al "otr@",4 en cómo vem os a quienes llegan y/o son de otro lugar (colo- 
n izad os/ co lon izad o res)5 y que pertenecen a "otro mundo", aún pensando 
— com o ya lo m encionam os arriba—  en lo que M éxico, Guatem ala y Belice 
com parten y t ienen en com ún. Esto se exp lica o se relaciona con procesos 
económ icos im portantes, pero sobre todo con la im portancia de los pro  
cesos culturales que surgen de la interacción.6
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De esta forma, podem os decir que existe una sim ilitud geográfica entre 
am bas fronteras: hay un río que d ivide las fronteras norte/ sur de M éxico (el 
Bravo ent re M éxico-Estados Unidos, el Usum acinta entre M éxico-Guatem ala 
y el Hondo entre M éxico-Belice). En cam bio , hay una gran d iferencia entre una 
frontera y otras en infraest ructura, de atención al público, de recursos hum a 
nos capacitados, de abordaje m igratorio y de información para poder t ransi 
tar ent re cada una de estas fronteras con M éxico. En tanto que lo m encionado 
presenta un gran déficit  en los cruces de las fronteras de M éxico con Guate 
mala y Belice, en el caso de M éxico-Estados Unidos se vuelve un desp liegue 
de recursos, lo cual resulta abrum ador. Para llegar a com prender esta ob serva 
ción, es necesario que analicem os algunos de los factores que provocan que 
esto se desarro lle de esa manera.

La primera característ ica de los EUA es que está ident if icado com o el país 
más rico del orbe, por lo que una diferencia que podem os m encionar en 
cuanto a infraestructura es la cant idad de puentes que existen para el cruce 
entre am bos países en esta frontera norte (hasta esta fecha, se contaba con 
cuatro puertos en act ivo entre le M unicip io Juárez y el Condado de El Paso: 
Santa Fe, Zaragoza, Córdova (Libre) y San Jerónim o). Esto es una muestra clara 
de un desp liegue de recursos económ icos y polít icos, prom ovida por parte de 
los EUA, tanto para conservar-detentar una poderosa infraest ructura al ser 
vicio de las necesidades y t ransacciones de una población b inacional, como 
para contro lar su ingreso a este país.

Se puede decir entonces, que existe un cruce y una división clara gracias a 
una infraest ructura urbana expresada en la creación de puentes deb idam ente 
funcionales y operat ivizados, los cuales han sido construidos para dar servicio 
y respuesta a un t ráfico pesado y cont inuo de mercancías de todo t ipo, de 
personas que cruzan en autos y tam bién en relación al gran número de gente 
que pasa los puentes cam inando diariamente, como lo es en el caso de Ciu 
dad Juárez.

A la vez, en cada uno de los puentes se cuenta con varias garitas de revi 
sión de docum entos — permisos, pasaportes o visa fronteriza—  para quienes 
viajan en vehículos o cam inando y que pretenden cruzar la frontera. También 
se cuenta con al menos una oficina de migración y/o naturalización donde se 
llevan a cabo algunos de los t rám ites de cruce para quienes desean ingresar 
y perm anecer por más t iem po del permit ido en los EUA, ya sea por medio 
de permisos de internación para quienes viajan del interior del país, o para 
las personas locales que desean tener una estancia mayor a las 72 horas per 
mit idas con visa láser y que vivim os en la frontera. Esto entre otr as muchos 
t rám ites que se pueden llevar a cabo en las oficinas m encionadas.

Dentro de esta infraest ructura anotada se encuentra el desp liegue de 
recursos hum anos con el que se cuenta en estos puntos de cruce y el cual es 
de suma im portancia, tanto en las garitas migratorias como en las oficinas, 
contar con el personal necesario y "capacitado" para promover y en muchas 
otras ocasiones im pedir el cruce de gente que viene de M éxico — e inclusive 
de otros países— a EUA.

Esto en un proceso que pod ría 
mos llam ar autogest ivo  por parte de 
los inm ig rantes, a la vez que de vig i 
lancia y contro l de internam iento  
hacia ese país por las autoridades 
correspond ientes; de aquí se deriva 
que exista una vig ilancia, un contro l, 
una atención e inform ación per 
m anente para el proceso de cruce 
ya sea de día o de noche (incluidos 
los días fest ivos). Aquí se hace per 
t inente una aclaración: todo esto 
es para cruzar de Ciudad Juárez a El 
Paso, no así de El Paso a Ciudad Juá 
rez, lo que se relaciona con una sub  
alternad  7 que existe sobre quienes 
somos co lonizados y quienes son 
co lonizadores.

Un viaje de ida
Lo opuesto  al cruce de M éxico-EUA 
es el cruce de M éxico a Guatem ala. 
Concretam enteeld eCiudad  Hidalgo 
a Tecún Um án; parece que más que 
exist ir un puente o cualquier t ipo 
de infraestructura divisoria entre un 
país y otro, se presenta una especie 
de calle pro longada, como único 
ind icio del cruce internacional. Lo 
que podría ser puerto  de entrada-  
salida por encontrarse de por medio 
el río Usum acinta bajo la est ructura 
del "puente". Éste se desd ibuja por 
la falta infraest ructura! adecuada y la 
ausencia de un equipam iento  m ate 
rial y hum ano. A la vez, se observa 
un hacinam iento de viviendas que 
se han construido a orillas del río y 
bajo la m oldura de la calle-puente. 
Y aunque una pequeña oficina y la 
única garita del lado m exicano ind i 
quen que finaliza M éxico para dar 
com ienzo a otro país que es el de 
Guatem ala, pareciera ser que dicha 
localidad (Ciudad Hidalgo) t iene
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co n t in u ació n  con la o t ra (Tecún 
Um án , o viceversa).

De esta m anera, cuand o  se llega a 
la p arte de Guatem ala, qu ien m igra 
se en cu en t ra en una p eq ueña o f i 
cina con no m ás de seis em p lead o s 
en alg unas ven tan illas de t rám ites 
a realizar para el cruce, pero  donde 
p o r n ing ún  lado  es posib le enco n  
t rar o lo calizar la in fo rm ació n  y/ o 
at enció n  escrit a y exp uesta clara 
m en te al p úb lico  o al m ig rante, la 
cu al ind iq ue cuáles son los pasos 
a seg u ir para q u ienes ing resam o s 
p o r p rim era vez, o para q u ienes de 
alg u n a fo rm a d esco no cen  el p ro  
ced im ien t o  de ing reso  a ese país 
q u e es Guatem ala. Esto  p rovoca 
q u e q u ienes no son locales o que 
t en g an  que pasar por vez p rim era 
p o r vía terrest re, nos veam o s g u ia 
d o s e in fo rm ad o s po r algunas per 
so nas (só lo  varo nes) que se hacen 
llam ar " t ram itad o res"  y q ue po rtan 
g afet es de id en t if icació n  ileg ib les,
los cuales insisten y persisten ag o  
b ian d o  al m ig ran te que desea pasar, 
o f recien d o  sus servicio s hasta que 
lo g ran  ser em p lead o s en una labor 
p o r la cual cob ran un "pago vo lun ta 
rio "  ext rao f icial de 10 a 20 q uetzales 
p o r t rám ite.

De tal fo rm a que, a q u ienes p re 
t en d em o s internar-

nos en Guatem ala, nos "evitan" el t rabajo  de andar de una ventanilla a otra 
p reguntando  e info rm ándonos sobre cóm o y dónde se llevan a cabo los t rá 
m ites para el cruce, por lo cual, al final del t rám ite, el " t ram itador" hace un vir 
tual arrebato  que varía entre los 20 y los 50 dólares (según el p resupuesto  o lo 
esp lénd ido  de las personas auxiliadas), m ism o que al parecer es com part ido  
con la persona que d io las ind icaciones y que at iende alguna de las ventanillas 
en la que se exp ide el perm iso de internación y la bo leta de pago para fum igar 
el vehícu lo  en que se t ransporte la persona visitante. Tam bién hay que "agra 
decer m onetariam ente" a los "cuidadores" del estacionam iento  (el que no se 
sabe exactam ente dónde em pieza y dónde term ina).

En el cruce, antes y después de estar en Guatem ala, es posib le encont rar en 
las calles una alta pro liferación de "cambistas", llam adas así las personas que 
se ded ican a cam b iar pesos, dó lares "am ericanos" o quetzales ante cualquiera 
de los requerim ientos. Deb ido a que Guatem ala m ant iene una paridad cons 
tante de un quetzal por un dólar, el peso llevado a cualquiera de estas dos 
m onedas se intercam b ia al t ipo de cam bio  vigente en ese m om ento  del peso 
frente al dó lar. Esto podría considerarse una ventaja económ ica de este país, 
sin em bargo , ésta no se ve reflejada en el espacio ni en su gente.

En lo que se refiere a la frontera M éxico-Belice, el cruce se hace at ravesando 
los pob lados co lindantes de SubTeniente López (del lado m exicano) y Santa 
Elena (en la parte beliceña), am bos poblados separados por una calle ancha 
que hace las veces de puente.

Se puede llegar a la localidad recepcional inm ediata de Belice que corres 
ponde a la zona libre com ercial — una zona t ipo la del centro de El Paso— , 
sin necesidad  de algún t rám ite m igratorio, pasando por el puente construido 
sobre el río Hondo. Sin em bargo, quien pretenda visitar otra área fuera de la 
zona cercada hacia el interior de Belice - com o  puede ser Corozal— debe t ra 
m itar su ing reso y salida en las oficinas m igratorias respect ivas localizadas en 
Santa Elena del lado beliceño.

Al Igual que en la frontera con Guatem ala, en Belice no hay ninguna exp o  
sición de inform ación escrita visib le que ind ique al visitante lo que t iene que 
hacer para efectuar la internación, aquí no se ve la presencia de los " t ram ita 
dores" acosando al m igrante y la atención del personal del servicio  m igratorio 
es bastante aceptab le, para quienes realizan el cruce.

La prim era o rientación oral es proporcionada en el id iom a ing lés 
deb ido  al largo periodo que este país vivió  como colonia británica, y 
es que si la persona visitante va a estar en ese país más de 72 horas— al 
igual que en Estados Unidos— , debe pagar un perm iso m igratorio  de 

perma- nencia; si se t raslada
cam inando debe 

pagar una
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cuota por peaje; si viaja en vehículo  
part icular ext ranjero  ha de pagar 
por la fum igación del m ism o y el 
peaje.

Los "cam bistas" se encuent ran 
antes de pasar el área de contro l 
m igratorio  y se pueden com unicar 
en españo l, ing lés o d ialog (una 
especie de "pochism o" beliceño , el 
cual hace incom prensib le tanto el 
ing lés com o el españo l). Las m one 
das que intercam b ian son pesos, 
dó lares "am ericanos" y dó lares "beli-  
ceños", en el interio r del país el cam  
bio de m oneda se puede realizar en 
casas de cam b io  estab lecidas o bien 
en los bancos.

Es im po rtante decir que a d ife 
rencia de Guatem ala, una gran 
parte de la pob lación en este país es 
de origen africano, aunque la etni-  
cidad com part ida con Guatem ala 
y M éxico tam b ién es im portante 
por co rresponder toda esa zona 
a la cultura m aya. El com ponente 
pob lacional ahí se ve conform ado 
por una d iversidad  cultural, aunque 
em inentem ente — por el tam año 
del país y ot ros facto res—  es más 
notoria d icha d iversidad  en Estados 
Unidos de Norteam érica, que la que 
puede exist ir en M éxico, Guatem ala 
o Belice.

Todas éstas son característ icas 
generales físicas y hum anas que los 
juarenses — y dem ás p e rso n as-  
podem os encont rar y contrastar 
cuando realizam os los cruces de 
las fronteras norte y sur de M éxico. 
Sin em bargo, el encuent ro  con el 
"otro@", tanto  en el norte com o en el 
sur, se encuent ra m ediado por otro

t ipo  de sut ilezas que son mas com p licadas de percib ir y describ ir, en tanto 
que son sub jet ividad es creadas con una ident idad  que poco nos favorece en 
térm inos de que siem pre se observa lo que nos separa, lo que nos hace d ife 
rentes, lo que no som os.

Un viaje de vuelta
Tom ando en consideración los encuent ros descritos, esto nos hace pensar en 
que la o t redad es, en térm inos psico lóg icos, esa const rucción que hacem os 
desde la prim era infancia cuando  descubrim os que nuestra m adre es alguien 
más fuera de nosotr@s y que, por lo tanto no estam os integrad@s a ella. Este 
descubrim iento  m arca el sent ido  de que todas las personas son l@s otr@s.

Sin em bargo, social, económ ica y culturalm ente tam b ién podem os decir 
que la o t redad es const ru ida de fo rm a consciente a part ir de la reflexión que 
hacem os desde nosotros m ism os, sobre las d iferentes fo rm as en que estab le 
cem os nuestra relación e interacción para con los/ as otros, los/ as d iferentes. 
Por esta razón el "otro/ a" se const ruye de la práct ica y el sent ido  que le dam os 
y le ap licam os a las personas que pertenecen a otra fam ilia, a otra com unidad , 
a otro territo rio , a otra cultura, a otra relig ión, a otro sistem a polít ico, a otro 
id iom a, esto entre otras cosas, todos estos signos d ist int ivos que com ponen 
el m undo de lo sim bólico  (Bourd ieu, 1997) y por lo cual "tod@s som os otr@s 
para otr@s".

Por eso, quienes ingresam os a otro país no nada más cruzam os una línea 
d ivisoria — sea ésta geográfica, sim bólica o est ructurad a—  que poco o m ucho 
nos puede d iferenciar de quienes se encuent ran al otro lado de ella, sino que 
nos encont ram os en un lugar al cual se ingresa en calidad de "otr@", en cuanto 
a ext raño , ext ranjero , d iferente. Si a esto se le agrega la calidad bajo la cual se 
ingresa en cuanto  a dom inante/ dom inado , co lonizador/ co lonizado , visitante/  
visitado : la marca de lo d iferente se agud iza. Esto lo exp lica G. Canclin i cuando 
declara: "Toda cultura ordena los elem entos que la com ponen en un sistema 
com pacto , en el que cada elem ento  posee sent ido en relación con los otr@s y 
según su posición en el sistem a, y no puede ser cam b iado  sin generar altera 
ciones en el conjunto".

Podem os exp licar un poco lo anterio r si hab lam os de que vivir en la alteri-  
dad (ser otr@), representa tam b ién ocupar un lugar de dom inado  por exist ir 
una subord inación por parte de quienes som os d iferentes, aunque no nece 
sariam ente las resistencias se encuent ren to talm ente acalladas, por conceb ir 
una ident idad que sólo se exprese en relación con lo que no se es. Por esta 
razón, las fronteras geográficas representan sit ios de paso que p rom ueven la 
creación de ident idades fugaces, las cuales ap renden y desaprenden en fu n  
ción de lo que "no son", com o las sub jet ividades desp lazadas que co nstan 
tem ente son excluidas. Esto es algo de lo que sucede cuando cruzam os una 
frontera, con una ident idad (re)creada desde el lugar concreto  en el que nos 
ub icam os frente a esos otros/ as.

Y aunque, tal vez, esta sería una razón para quienes de alguna m anera dan 
un trato d iferenciado  de co lonizadores (los estadounidenses) y optan por una
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act itud  sem ejante por pertenecer a un país desarro llado, hacia quienes esta 
m os o vivim os en otro país que se encuent ra en vías de desarro llo , la situación 
no cam b ia por parte de quienes pertenecem os a países en vías de desarro llo, 
com o es el caso de M éxico, Guatem ala y Belice, pues nos seguim os pensando 
co lon izados/ co lon izadores en térm inos de la d iferencia hacia los otr@s, por lo 
que ent re nosotros m ism os no sólo adop tam os una act itud  de d iferencia sim  
bó lica, sino  de o t redad const ruida en la que la subord inación t iene niveles. 

Cosas para seguir pensando
Las ent radas y salidas a y de Guatem ala y Belice fueron algo ext rañas y algu  
nos visitantes com p art im os la sensación, p rim ero , del acoso por parte de los 
" t ram itado res guatem altecos" quienes no perm iten que los m igrantes exp eri 
m enten y/ o busquen por sí m ism os la inform ación necesaria para realizar los 
t rám ites necesarios de ingreso ai país en cuest ión (con la posib ilidad de que, 
al experim entar, se incurra en errores que im pidan la ent rada/ salida del país 
visitado ). En realidad , puede pensarse que es una cuest ión fácil o sin mucha 
com p licación en térm inos de que existe una experiencia previa sobre realizar 
un cruce internacional — el del norte del país—  com o se m encionó en otro

’ Las id en tid ad e s  fro n te riza s  son abo rdadas en 

este tra b a jo  co m o  las su b je tiv id a de s  q ue  se cons 
tru ye n  a p a r tir  de un espacio  g e o g rá fico  especi 
fico, p ero  ta m b ié n  b a jo  c ie rtas re laciones sociales 
d o n d e  se da una in te racc ión  'b in a c io n a l' que 
actúa  en un  ir y  v e n ir d e  su jetos y  facto res co m o  
son los m ed ios m asivos de  co m u n ica c ió n , m er 
cancías, modas, lenguaje , a c titudes , en tre  otros.
2 Los paréntesis q ue  señalan el p re fijo  en algunas 

de  las palabras están puestos para p ro p ic ia r el 
d o b le  se n tid o  en q ue  se construye  una palabra 
con  una s ign ificac ión  d ife ren te .
3 A q u i no  se p re te n de  d esa rro lla r una po lém ica  

sobre los aspectos concep tua les q u e  hacen y 
caracte rizan  los té rm in os  u tilizados ; más b ien  se 

tra ta  de  d a r la idea económ ica  de  s ituac iones c o ti 
d ianas e n 'p a ís e s  de l p rim e r m u n d o ' y e n  "países 
d e l te rce r m u n d o '.
4 Para R. Rosaldo (1993) e l 'o t r o ' s ignifica  un su je to  

d ife ren te , e x traño , a jeno , p e ro  con una cu ltu ra ,
es un  s igno  a in te rp re ta r, p o r esta razón se vue lve  
o b je to  de  in terés a unque  co m o  su je to  sea in v is ib i- 
lizado  p o r la cond ic ió n  de su ba lte rno  q ue  guarda.
5 Según H. D o m ínguez (2002) este c o nce p to  se 

asocia a la form a en có m o  se reduce la resistencia 
de  los su jetos considerados 'e x tra ñ o s ', t ra ta n d o  
de  s u p rim ir esa extrañeza  (el ser o tro /a ) p o r m ed io

m om ento . de una 'n o rm a liz a c ió n ' o  'a c u ltu ra m ie n to ' en una

Sin em bargo  esa prim era experiencia nos lleva a realizar com paraciones 
ent re un país y otro, donde la percepción de la d iferencia entre norte y sur 
se vuelve tang ib le, real, p ráct ica, y la cual se pensaría que, al tener el m ism o 
id iom a M éxico, Guatem ala y Belice, la com unicación no se vería excesiva 
m ente in terrum p id a por interferencias de t raducción ent re los interlocutores 
(m ig rantes- t ram itado res), pero adem ás porque el cond icionam iento  de lat i 
nos y países en desarro llo , podría ayudar a no poner tantas barreras en la per 
cepción del "otr@", com o el ext raño , el ext ranjero , el int ruso.

Un "otro" que por no ser yo, es un d iferente, d iverso, no obstante que es 
posib le observar algunas característ icas físicas com part idas (sobre todo de 
guatem altecos y m exicanos) ent re los pueb los m encionados, ent re los que 
pueden f igurar los ojos rasgados, el co lor de la piel básicam ente m orena, 
una estatura p rom ed io  baja o m edia m ayorm ente, sólo por m encionar algu 
nas. Aún así, la línea geográfica d ivisoria es sólo una prim era barrera para la 
ent rada al país visitado y el lugar en donde com ienza la experiencia de ser el 
"otr@", po rque los procesos socio-económ ico-culturales podrán ser sim ilares, 
pero tanto  unos com o otros nos reconocem os d iferentes. Y es que, en el caso 
de la frontera con el norte, en ese cruce cont inuo que realizam os hem os ido 
"naturalizando" y "desd ibujando" el ser otr@s.

d inám ica  de  v ida  d e te rm in a da , en la que  la su b  
o rd in a c ió n  co rresponde  a éstos q u e  son d ive rsos / 
d ife ren tes  a las form as de  v ida  que  prevalecen.
6 Una in te racc ió n  que  García C andín i (1989) 

d e fin e  co m o  'd e s te rr ito r ia liz a c ió n ' la cual se 
sucede d e b id o  a los cruces in tensos de ideas y 
cód igos  cu ltu ra les  que  logran  la ines ta b ilid ad  de 

las tra d ic ion e s  y  el cuestiona  m ien to  de  los valores 

lle g a n d o  a ser fue n te  de  p re ju ic ios y e n fre n ta  

m ien tos  para qu ienes p ertenecen  a la periferia .
7 Es im p o rta n te  ins is tir en q ue  la suba lteridad  

está re ferida, no  só lo  a la c o n d ic ió n  de v ida que  
p ro po rc io n a  e l ser 'o tro /a ',  sino ta m b ié n  a l de 
te n e r la p os ic ión  de  d om ina d o , a pesar de  que  
exista  una resistencia a esta d om ina c ió n , según H. 
D o m ín gu ez (2002).


